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VOSOTROS SOIS LA LUZ DE LA TIERRA
PREPARANDO LAS BEATIFICACIONES DE NUESTROS MARTIRES
Nos reunimos esta tarde, en el marco de nuestra oración parroquial que hacemos cada semana, para pedirle al Señor que la beatificación de los Once mártires de la Iglesia nos ayude a mejorar sensiblemente nuestra vida cristiana, nuestra persona y nuestra relación con los demás. En algunos de los casos,  fueron arrestados al caer de la tarde, llevados a cárceles sin juicio y condenados sin defensor, pero perdonando y orando corrieron hacia el Señor que los reunió en torno a su mesa, y desde allí, velan por nosotros. Así empezamos nuestra oración
( JUNTO A TI AL CAER DE LA TARDE
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Junto a Ti al caer de la tarde
y cansados de nuestra labor,
te ofrecemos con todos los hombres
el trabajo, el descanso, el amor.

Con la noche las sombras nos cercan
y tu rostro nos da nueva luz,
alumbrados en nuestro camino
hacia Ti correremos Señor.

Cuando al fin nos recoja tu mano,
para hacernos gozar de tu paz,
reunidos en torno a tu mesa
nos darás la perfecta hermandad.
( Lectura del santo evangelio según san Lucas 


En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 

- Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: «¡OH Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo». 

El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo: «¡OH Dios!, ten compasión de este pecador». 

Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido. 


	( PETICIONES
· Por la Iglesia, especialmente por la que hoy sigue sufriendo el acoso, la persecución y el silencio en el mundo. Roguemos al Señor
· Te pedimos, especialmente, por nuestra Iglesia de Ciudad Real, que iluminada por la luz de los nuevos mártires crezca en fe, esperanza y caridad. Roguemos al Señor
· Por todos nosotros, por los que formamos esta comunidad parroquial, para que también recibimos la gracia de Dios en estos días de alabanza y de acción de gracias. Roguemos al Señor
· Pidamos por los jóvenes, para que reconociendo la entrega de amor de nuestros mártires,  superen las dificultades que la cultura actual les ofrece y escuchen la voz del Señor que les llama desde la sangre derramada. Roguemos al Señor
·  Por todas aquellas personas que perdieron a sus seres queridos en la contienda civil, por todos los que en nuestro pueblo siguen sufriendo por aquel hecho, para que la próxima beatificación de nuestros mártires, que murieron perdonando nos ayuden a vivir la esperanza dejando fuera de nosotros el rencor. Roguemos al Señor

(  Oración en común (todos juntos)
Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, para que muriendo y resucitando, 
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nos diese su Espíritu de amor.
Nuestros hermanos, mártires del siglo XX en España,

mantuvieron su adhesión a Jesucristo

de manera tan radical y plena

que les permitiste derramar su sangre por El

Danos la gracia y la alegría de la conversión 

para asumir las exigencias de la fe; 

ayúdanos, por su intercesión, 

y por la de María, Reina de los mártires, 

a ser siempre artífices de reconciliación en la sociedad y 

a promover una viva comunión 

entre los miembros de tu Iglesia en España; 

enseñanos a comprometernos, con nuestros pastores, 

en la nueva evangelización haciendo de nuestras vidas

 testimonios eficaces del amor a Tí y a los hermanos.

 te lo pedimos por Jesucristo, el testigo fiel y veraz, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén
(A María, Reina de los mártires les rezamos diciendo: Proclama mi alma….


Reflexión :
El Evangelio de este  nos ofrece una parábola muy conocida y sumamente aleccionadora: la parábola del fariseo y del publicano que van a orar al templo. Estos dos hombres son el prototipo de dos actitudes ante Dios: la de los satisfechos de sí mismos; los que se creen justos, impecables, distintos de los demás y la de los sinceros, humildes, pobres pecadores que reconocen sus debilidades e indigencias ante Dios.

También nos manifiesta el Evangelio de hoy la actitud de Dios frente a estos dos tipos de hombres: acogida y perdón para uno y repulsa para el otro. Dios no necesita que le manifestemos nuestros méritos para perdonarnos, ni son nuestras obras las que nos justifican y salvan sino que es Dios quien salva; basta que nosotros reconozcamos nuestra pobreza y nos abramos a su misericordia.

Muchos de nuestros mártires tenían una larga experiencia de entregar la vida a los demás en la enseñanza cuando no había escuelas en los pueblos, en la atención a los pobres cuando no existía la seguridad social ni el paro… pero esto no importa… lo importante es por quien lo hacían y cómo lo hacían. Su vida fue la del seguimiento del Señor hasta el extremo. Lo importante no es la crueldad que tuvieron que aguantar y que acabaron su vida, ni las blasfemias que tuvieron que escuchar… “lo importante, como dice nuestro Obispo en su carta pastoral, es que nos han traído a Dios. Al confesar su fe en Jesucristo, al ser testigos que sellan con su sangre lo que dicen y son, están prologando la  cruz de Jesucristo hasta nosotros. Por eso, sólo por eso, la Iglesia los beatifica, porque fueron expresión coherente de su vida cristiana.
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